


















 La materia se encuentra en todo nuestro 
alrededor. Compone el aire que respiramos. 
Compone nuestros alimentos, nuestras casas y 
nuestras mascotas. Incluso nuestro cuerpo está 
formado por materia. Si miras de cerca el 
cuerpo humano, verás muchos tipos distintos 
de materia. En los cuerpos de todos, 
encontrarás huesos duros. Encontrarás tejidos 
blandos. Encontrarás sangre que fluye por 
nuestras venas. El aire llena nuestros 
pulmones. En nuestro cuerpo encontrarás los 
tres estados principales de la materia: sólido, 
líquido y gaseoso. 



ESTADO SÓLIDO 
 
En este estado, las partículas están unidas por fuerzas de 
atracción muy grandes, por lo que se mantienen fijas en su 
lugar; solo vibran unas al lado de otras. Sus propiedades son 
tener forma y volumen constantes, se caracterizan por la 
rigidez y regularidad de sus estructuras, no se pueden 
comprimir, pues no es posible reducir su volumen 
presionándolos. Se dilatan: aumentan su volumen cuando se 
calientan. Y se contraen: disminuyen su volumen cuando se 
enfrían. 

ESTADO GASEOSO 
 
En los gases, las fuerzas de atracción son casi inexistentes, 
por lo que las partículas están muy separadas unas de otras 
y se mueven rápidamente y en cualquier dirección, 
trasladándose incluso a largas distancias. Tienen 
propiedades como no tienen forma ni volumen fijos, poseen 
gran variación de volumen. 

ESTADO LÍQUIDO 
  
Las partículas están unidas, pero las fuerzas de atracción son 
más débiles, sus partículas se mueven y chocan entre sí. 
Tienen volumen y adoptan la forma del recipiente que las 
contiene. Fluyen o se escurren con mucha facilidad. 

  






